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La profesionalización de las mujeres en la educación y la salud pública en 
Alemania y Argentina es una compilación resultante de una labor con-
tinua realizada en el Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género 
(IIEGE) de la Facultad de Filosofía y Letras (UBA) a partir de los Coloquios 
de Ciencias Sociales y Género co-coordinados por Ana Domínguez Mon 
y Claudia Lozano desarrollados en el marco del Programa de Docen-
cias Cortas del Servicio Alemán de Intercambio Académico (DAAD) 
(2008-2015). 
Este volumen reúne artículos de investigadoras de diversas disciplinas 
que indagaron en los procesos de profesionalización femenina en la 
educación y en la salud pública en Alemania y en Argentina. El interés 
ha sido relevar procesos que permitan reconocer el rol de los estados 
nacionales y del aparato público como dispositivo de regulación de la 
formación y el ejercicio profesional. La educación y la salud pública 
son campos laborales que tempranamente incorporaron a las mujeres. 
¿Cómo y en qué condiciones ingresaron? ¿Qué habilidades y competen-
cias debieron desarrollar? ¿Qué condiciones afectivas, sociales y sim-
bólicas favorecieron su estabilización en estructuras institucionales? 
Cómo relacionan las mujeres el ejercicio profesional al cambio y a la 
innovación institucional y qué obstáculos encontraron para desarrollar-
se y fijar perfiles profesionales propios?
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 Capítulo 3 

Mujeres y educación en la literatura popular 
impresa argentina (1900-1930)

Gloria Chicote

1. Actores, instituciones y prácticas culturales en las 
ciudades rioplatenses de entre siglos. Elites, migrantes y 
el control de la diferencia

Comenzaré esta intervención con una reflexión sobre 
el complejo desarrollo de la cultura argentina en las pri-
meras décadas del siglo XX, entre 1900 y 1930. Un modo 
posible de representar este escenario es retomando el 
concepto bajtiniano de “cronotopo”, en tanto este descri-
be una intersección de espacio y tiempo en la cual conflu-
yen actores sociales de distinta procedencia que, aunque 
consiguen crear y recrear prácticas específicas, logran 
mantener en forma simultánea sus improntas particu-
lares. Entre las variadas localizaciones de este proceso, 
los centros urbanos de Buenos Aires, Rosario, La Plata y 
Montevideo fueron protagonistas de una de las más pro-
fundas transformaciones culturales y sociales de su his-
toria en el momento en que la concentración de masas 
migrantes cambió diametralmente el signo idiosincráti-
co de su condición de aldea poscolonial. 
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Una cultura criolla de carácter fundamentalmente rural 
que, procedente del campo, comenzaba a extenderse hacia 
la urbe, se superpuso y fusionó con los estilos de vida de 
miles de inmigrantes europeos que llegaban al país atraí-
dos por el proyecto de desarrollo económico emprendido 
por el Estado. La magnitud del movimiento migratorio ex-
terno quedó bien retratada en los resultados que arrojó el 
censo poblacional de 1914: una población de 7.885.000 ha-
bitantes, de los cuales alrededor del 50% eran extranjeros 
y, entre estos últimos, el 80% provenía de Italia y España. 
Estos dos flujos migratorios —del campo a la ciudad y de 
Europa a Argentina— dieron lugar a la constitución de un 
escenario cultural muy heterogéneo en el que diferentes 
tipos sociales convivían en una misma geografía de surcos 
fragmentados. 

Sin embargo, ese eclecticismo atomizador fue neutrali-
zado, en cierta medida, por un programa de moderniza-
ción que tuvo el propósito de contrarrestar tal diversidad 
cultural. En este sentido, a partir de la década de 1880, el 
Estado emprendió con éxito manifiesto la puesta en mar-
cha de un proyecto educativo que logró hacer descender 
significativamente el índice de analfabetismo hacia fines 
del siglo XIX, como resultado de la aparición de un fe-
nómeno totalmente novedoso para la época y la región, 
el acceso casi masivo a la lectoescritura. A su vez, en esas 
mismas décadas, coadyuvó a la concreción del proyecto 
nacional, la definición de sus objetivos centrales: el pacto 
de dominación que incluía el exterminio del aborigen, y la 
integración del gaucho en el sistema económico y social, 
ambas condiciones necesarias para la adopción definitiva 
del modelo económico agro-exportador que se impondría 
con éxito en las décadas siguientes y para la reproducción 
del entramado social con carácter aluvional debido al im-
pacto demográfico y cultural de la inmigración extranjera 
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en coincidencia con el proceso de urbanización ya men-
cionado (Gutiérrez-Romero, 1987). 

La afluencia masiva de extranjeros rápidamente 
transmutó la base social de la joven nación dispuesta a lle-
var a cabo el “milagro” económico. Los migrantes traje-
ron lenguas, religiones y costumbres diferentes y, en poco 
tiempo, la mayoría de los pobladores de la Argentina eran 
migrantes o hijos de migrantes. La educación, entonces, de-
bía estar al servicio de diversos frentes que no dejaban de 
ser contradictorios en el complejo período en el que la con-
solidación del Estado nacional debía efectuarse sobre una 
base tan heterogénea. Así, una cuestión central en el ámbito 
de la cultura sería definir y redefinir la idea misma de la ar-
gentinidad, y en esta empresa, el sistema educativo tuvo un 
rol fundamental.

El Estado se esforzaba por controlar la diversidad que 
distinguía los centros urbanos, pero a su vez, una textura 
heteróclita, resultante de la convergencia de actores que 
pugnaban por delimitar sus nuevos y, a veces, amenaza-
dos territorios, constituyó la materia prima de los debates y 
acciones que caracterizaron toda la cultura argentina de la 
primera mitad del siglo XX. La elite político-intelectual, en 
tanto artífice de controversiales políticas culturales y edu-
cativas, tuvo un papel protagónico en el diseño de los mun-
dos simbólicos que debían regir la nueva sociedad, pero se 
dificultó mucho impregnar hegemónicamente estos prin-
cipios en todo el entramado social, ya que este desarrolló 
distintos espacios, resultantes de su traza heterogénea (crio-
lla-europea), y dinámicas, que los estudios sobre la cultura 
de los sectores subalternos tienden a resaltar. La conforma-
ción de la cultura argentina en su período fundacional se 
caracterizó por una convivencia en tensión de sus disími-
les actores. No obstante, debe ser señalado que, en la me-
dida en que los lazos de subordinación se transformaban, 
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a partir de las posibilidades de movilidad y ascenso social, 
una mayor parte de los actores sociales pudo compartir un 
imaginario común que los aglutinaba (Taylor, 2006:196).

A lo largo de estas páginas propongo reflexionar sobre las 
consecuencias del proyecto educativo en la construcción 
de nuevos lectores y del desarrollo de productos culturales 
dirigidos a ellos. En este contexto de ebullición cultural, la 
participación de las mujeres será clave, tanto como educa-
doras, formadoras de gusto, receptoras de textos y destina-
tarias de un novedoso mercado publicitario destinado al 
consumo y a la profesionalización.

2. El proyecto educativo y los nuevos lectores 

El espacio urbano es el escenario en el cual los sujetos 
vivencian experiencias de horizontalidad y verticalidad, 
proximidad y lejanía, exhibición y ocultamiento, sociabi-
lidad y anonimato. En este teatro germinaron los tópicos 
de los grandes relatos de la modernidad que constituyen 
la clave para comprender la época: el progreso, la nación 
y la revolución. Conceptualizaciones con aura mítica que 
distintos grupos transmiten en mensajes dirigidos a ellos 
mismos y a otros grupos que, simultáneamente, pugnan 
por definirse. Los centros urbanos rioplatenses de este pe-
ríodo compartieron con otras sociedades occidentales los 
rasgos de la última fase de construcción del imaginario oc-
cidental, extendido más allá de las elites que lo adoptaron 
inicialmente, a otros segmentos de la pirámide social, a 
través de la masificación de las culturas.1 Industrialización, 
urbanización, educación generalizada, junto al desarrollo 
paralelo de organizaciones sindicales y políticas, fueron 

1   Taylor (2006: 174) denomina a esta fase “la invención del pueblo”.
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los procesos que reordenaron, según leyes masivas, la vida 
social antes de que aparecieran la prensa, la radio y la te-
levisión y, antes también, de que los proyectos nacionales 
se consolidaran gracias al encuentro de los estados con las 
masas, promovido por las tecnologías de la comunicación 
(García Canclini, 2001: 207).2

Este fenómeno se conectó directamente con la difusión 
del proyecto educativo y la consecuente ampliación del 
campo de lectura que se desarrolló, casi paralelamente, 
en los países industrializados de Europa, en América del 
Norte y en Argentina. En virtud del proyecto educativo 
de Domingo Faustino Sarmiento, considerado pilar del 
progreso, primer instrumento de modernización y factor 
esencial de la integración del inmigrante, se cimentó la base 
de la lucha contra el analfabetismo y, en las últimas décadas 
del siglo XIX, a pesar de sus falencias, fue posible cumplir 
con sus objetivos. En el área rioplatense, al igual que en los 
grandes centros de irradiación cultural del exterior, el fi-
nal del siglo XIX ha sido señalado como la “edad de oro” 
del libro, ya que, en ese entonces, la lectura se convirtió en 
patrimonio intangible de la mayoría de la población. Pero, 
paradójicamente, la primera generación que accedió a la al-
fabetización masiva fue, también, la última que consideró 
al libro como un instrumento único de comunicación, ya 
que, casi de inmediato, este tuvo que rivalizar con la pren-
sa periódica y la proliferación de literatura folletinesca y, 
un poco más tarde, con la radio y los demás medios de co-
municación electrónicos. Los editores sacaron rápido pro-
vecho de las nuevas oportunidades que la industrialización 
de la literatura brindaba a la expansión capitalista, mientras 

2   Véase Francine Masiello (1997) quien se explaya sobre el lugar que ocuparon las mujeres en pro-
fesiones relacionadas con el universo de la escritura, no solo en la educación sino también en la 
literatura, la edición y el periodismo. 
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que, en igual medida, se acrecentaban las sospechas de los 
intelectuales de que el proceso de mercantilización nunca 
produciría verdadero arte. 

En el proceso descripto hasta aquí, la educación, según 
el modelo instaurado por Sarmiento y multiplicado por la 
elite socioeconómica que detentaba el poder, tuvo un rol 
central. En el epicentro de ese fenómeno estaban ubicadas 
las mujeres, quienes desde un primer momento fueron ob-
jeto del proceso educativo y, casi inmediatamente, sujetos 
profesionales dedicados a la formación de nuevas maestras 
y alumnos. A partir de entonces, fueron las múltiples gene-
raciones de maestras las encargadas de alfabetizar y borrar 
la diversidad de la heterogénea población multicultural que 
habitaba el territorio argentino.

En este contexto, el incremento de la educación prima-
ria provocó un aumento exponencial del público lector a tal 
punto que, en muchos casos, la institución estaba a la reta-
guardia de la demanda de los ávidos lectores por ampliar 
sus saberes, animados por la posesión misma de la letra es-
crita. Asimismo, el intento estatal de utilizar la educación 
como un aparato de control ideológico, físico y moral de 
los sujetos, dio lugar a la emergencia de lectores con nece-
sidades diferenciadas, tales como mujeres, niños y obreros, 
quienes dieron origen a nuevas prácticas de lectura (Lyons, 
1998). 

La ampliación de un público alfabetizado, la aparición de 
nuevas tecnologías en el campo de la edición que permitie-
ron abaratar costos y multiplicar tiradas, y la vinculación 
de autores y editores en una empresa común, representan 
algunos de los factores que posibilitaron la irrupción de un 
novedoso fenómeno editorial en los centros urbanos riopla-
tenses de fines del siglo XIX. Aparecen, así, numerosas co-
lecciones de diverso signo y muy variados programas, cuya 
difusión se situaba al margen de las librerías tradicionales, 
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en kioscos, estaciones de subterráneo y ferrocarril, venta a 
domicilio, etcétera. Estos textos se agrupan bajo el común 
denominador de “literatura barata”, es decir al alcance de 
empleados, oficinistas, costureras, obreros y, en general, 
de una población no sobrada en recursos pero abierta a los 
consumos culturales (Pierini, 2002). 

Esta literatura hebdomadaria cobró una dimensión que 
alarmó a los espíritus celosos de la educación estética y mo-
ral de la población menos instruida. Se planteó entonces un 
debate sobre las causas de lo que se conceptuó como una 
perniciosa enfermedad, la “mala lectura”, y sobre sus mane-
ras de combatirla. Pierini estudia la reacción de los escrito-
res pertenecientes al circuito letrado frente a este fenómeno 
con especial referencia a las novelas semanales. En 1923, 
La Razón, un vespertino de carácter conservador, arreme-
tió contra la influencia de este tipo de literatura a través de 
una serie de notas reunidas bajo el título “Literatura porno-
gráfica, ñoña o cursi. Nuestra encuesta para averiguar por 
qué el público, los autores y las casas editoriales facilitan su 
incremento”.3 El espectro de juicios vertidos, mayoritaria-
mente opositores a la literatura popular impresa, adquiere 
interés como un intento de ejercer control sobre la lectu-
ra a través de la vigilancia y la censura. Una vez más, ese 
propósito fue fallido, ya que a medida que proliferaban las 
ediciones se dificultaba progresivamente la eficacia de este 

3   Para la encuesta se seleccionaron diez figuras destacadas en el campo de la cultura, tales como 
escritores, editores, periodistas, críticos de arte, entre los que se encontraban Leopoldo Lugones, 
Ricardo Rojas, Juan Agustín García, José Ingenieros y Manuel Gálvez. Pierini concluye que:

 “A través del análisis de la encuesta, se puede trazar un perfil de una etapa de la cultura argen-
tina, en la que se hacen patentes las tensiones entre los diversos factores que emergen en esta 
modernidad: la irrupción de la masa inmigrante y su influencia sobre el idioma nacional; el papel 
civilizador que se le confiere a la escuela y a la prensa; la presencia del mercado que modifica los 
valores establecidos y renueva el canon, hasta entonces, indiscutido; la polémica en torno a la 
obra literaria como objeto de arte o como mercancía” (2002: 50).
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control, mientras que prevalecía, ante todo, la convicción 
del poder liberador de la lectura. La literatura popular im-
presa permitió a los nuevos lectores y lectoras incursionar 
en nuevos mundos que hasta entonces habían permanecido 
inaccesibles para ellos, mundos que se erigían más allá del 
peso de las enseñanzas religiosas y de las tradiciones con-
suetudinarias a las que estaban obligados a pertenecer. El 
nuevo formato de los textos, su multiplicada temática, su 
bajo precio y su amplia red de distribución dio lugar, no 
solo a un acceso masivo sino a un novedoso poder de inter-
vención en ellos: muchos de los autores son hombres y mu-
jeres representantes de una generación que por primera vez 
accede a la lectoescritura, en ocasiones, en una lengua que 
no es su lengua materna y que, a pesar de todas las dificulta-
des que conlleva este proceso de adaptación, encuentran un 
vehículo para expresar sus ideas y sus sentimientos. 

A partir de la literatura popular impresa se modela un es-
pacio en el que circulan nuevas ideas, formas de expresión 
de los sentimientos, maneras de entender y percibir la vida 
moderna. Todo este proceso se operó a través de una es-
colarización y posterior castellanización de la experiencia 
femenina en un camino que condujo a las mujeres desde 
el hogar hacia la escuela y desde la escuela hacia el espa-
cio público, ya sea marcado por el placer o por el trabajo. 
La educación es el puente para que las mujeres dejen el 
espacio privado al que habían estado reducidas por siglos 
para irrumpir en el afuera: comercios, teatros, bibliote-
cas, sindicatos, fábricas, empresas y diferentes ámbitos de 
profesionalización.4

En las páginas siguientes centraré mis comentarios en 
dos colecciones conservadas en el Instituto Iberoamericano 

4   Agradezco a Claudia Lozano los intercambios que mantuvimos sobre este aspecto durante el pro-
ceso de edición del libro.
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de Berlín que permiten ejemplificar la emergencia del cir-
cuito popular, y me centraré en la presencia del universo fe-
menino en el proceso educativo, en el ejercicio profesional 
y en la construcción de nuevos públicos receptores y poten-
ciales clientes de la sociedad de consumo:

Biblioteca criolla (1880-1925) Robert Lehmann-Nitsche; 

Colección de revistas teatrales y novelas cortas argenti-
nas.5

3. ¿Qué leían las mujeres de las clases populares?

La escuela aportaba saberes que eran indispensables, 
no solo para convertirse en mano de obra capitalista, sino 
para fundar las modalidades letradas de la cultura obrera, 
los sindicatos y las intervenciones en la lucha política. La 
escuela, sin duda, no enseñaba a combatir la dominación 
simbólica, pero proporcionaba herramientas para afirmar 
la cultura popular sobre bases distintas, más variadas y más 
modernas que las de la experiencia cotidiana y los saberes 
tradicionales (Sarlo, 1998). 

Las mujeres de las clases populares usufructuaban, por 
primera vez en la historia, esos beneficios ya que habían 
accedido al universo letrado a través de los proyectos de 
lectoescritura pero, paralelamente, también imponían sus 
preferencias al margen del circuito escolarizado. 

Las mujeres formaban una parte sustancial de este públi-
co emergente al que se hizo referencia. A ellas estaban diri-
gidas nuevas formas de literatura, tales como los manuales 

5   Ambas colecciones pueden ser consultadas en el apartado “Colecciones digitales”. En: http://
www.iai.spk-berlin.de/es/home.html. Véase también García-Chicote, 2008.
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de cocina y las revistas mensuales ilustradas con contenidos 
muy heterogéneos que abarcaban desde las tendencias de la 
moda hasta los avatares de la causa femenina. Imperaban en 
estas publicaciones los textos sintetizados y las ilustraciones 
intercaladas que proponían una lectura fragmentada. Los 
buenos modales de la educación burguesa, las estrategias 
de socialización (escribir cartas, enviar saludos a los co-
merciantes, etcétera) formaban parte de este repertorio de 
educación informal. En este período, las mujeres también 
asomaron a la vida pública, la política, el voto, la educación 
y la profesionalización, roles novedosos que encontraron 
en la literatura popular impresa un medio de penetración 
muy importante en un entramado social heterogéneo y que 
difundió mensajes de secularización y anticlericalismo. 

Imagen 1.
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La literatura popular incluyó contenidos que emanci-
paban a las mujeres del control de la iglesia y también de 
las normas convencionales de la formación femenina. 
Asimismo, estos folletos “baratos” permitían que las muje-
res ejercieran un acto de libertad al elegirlos y comprarlos 
sin la mirada tutelar de sus padres o maridos. 

A través del acto de lectura las mujeres se aventuraron a 
prácticas reservadas a los hombres y se lanzaron al mun-
do del placer y a la escena pública, ya que la lectura en sí 
misma, en esa primera etapa de alfabetización, resultaba 
incompatible con el concepto de “perfecta” ama de casa 
de las familias obreras. En ese período, también, se fue-
ron conformando las nuevas sensibilidades en las que la 
manifestación de los deseos y la búsqueda de placeres fue 
la contracara de la idea de recato con mandato moralista 
que imperaba en ciertos sectores a cargo del control social 
(Lobato, 2011). Diversiones de todo tipo, tales como bailes, 
funciones de circo, obras de teatro, también la fiesta del pa-
tio de las casas comunitarias, los “conventillos” y la reunión 
de paisanos de una misma colectividad, constituyeron las 
nuevas formas de sociabilidad que se multiplicaron en un 
mundo urbano en ebullición.

La literatura sentimental fue uno de los productos que 
cimentó exitosamente la cultura afectiva de los sectores 
populares. Era consumida por maestras de escuela, costu-
reras, estudiantes pobres, telefonistas, vendedoras de las 
grandes tiendas, empleadas de comercio y, también, por 
obreras que habían aprendido a leer y escribir como una 
promesa de ascenso social. En este sentido la “literatura 
barata” cumple un rol esencial en el proceso de profesio-
nalización de las mujeres quienes, tal como se ha señalado, 
acceden a través de estos textos e imágenes a nuevos mun-
dos posibles de los que hasta ese momento habían estado 
excluidas. Los folletos, que podían ser adquiridos tanto en 
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quioscos o estaciones de metro de la ciudad como en los 
almacenes de ramos generales de las zonas rurales, cons-
tituyeron una ventana a las formas de socialización de la 
burguesía que, a partir de entonces, no son solo fueron 
imitadas sino, también, apropiadas y resignificadas por las 
nuevas lectoras. Las mujeres de las clases populares urba-
nas y rurales tomaron conocimiento de que podían desa-
rrollar nuevas capacidades y desempeñar roles distintos en 
el entramado social, más allá del consuetudinario manda-
to de esposa y madre. Las nuevas lecturas les proporcio-
naron las herramientas para posibles ascensos sociales y 
nuevas formas de ocio, cuidados y presentación del cuer-
po, nuevas formas de celebración de eventos familiares. 
Estas nuevas mujeres ahora eligen pareja, se enamoran, se 
convierten en sujetos deseantes que, lentamente, van cons-
truyendo su autonomía. 

Todas ellas conformaron el nuevo público al que se diri-
gieron las historias de corazón, que trataban de amor, pa-
sión y deseo, junto con modelos de comunicación epistolar 
que enseñaban fraseología y versos para que las lectoras 
pudieran expresar sus deseos. Ellas conformaron el nuevo 
público al que se dirigieron publicaciones periódicas como 
El Hogar, pero, también, La novela sentimental, y otras dece-
nas de folletos que publicaban cuentos, poemas y canciones 
destinadas a su consumo.

Pero, al mismo tiempo, la salida de la mujer del espacio 
privado, su apertura al entramado social urbano y su in-
clusión en las imperiosas leyes de un mercado regido por 
las urgencias de la industrialización y el progreso, deter-
minaron que se enfrentara a situaciones de explotación y 
abusos múltiples. En este sentido, la profesionalización de 
las mujeres en el contexto de la migración implicó también 
formas de explotación y objetivación del cuerpo femenino 
alienantes, que la “literatura barata” banaliza y contribuyó 
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a solidificar, mientras que, paralelamente, aparecen múl-
tiples textos críticos y de enconada denuncia ante estos 
hechos. 

Imagen 2

A modo ilustrativo, cabe destacar el cuadernillo Consejo a 
las afiladoras (1910) en cuya tapa aparece una ilustración que 
representa el submundo de la trata de personas como figuras 
atractivas y seductoras a pesar de la censura moral que recae 
sobre estas formas de vida cuasi-delictivas. (Imagen 3) 

En la portada, el folleto se adscribe a la colección denomi-
nada “Biblioteca campera”, se modifica el título, Consejo a las 
afiladoras por la poetesa argentina Arsenia Galván de Capman, 
y se detalla su contenido: “Filo y concejo” (sic), poema en 
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lunfardo, humorístico, con emisor femenino, “Girón pa-
trio”, patriótica, “Dos besos”, décimas de amor y muerte, “A 
ella”, poema de amor no correspondido, “La oración”, cuar-
tetas sobre el crepúsculo, “Maldición”, poema de amor des-
pechado, “A mi madre”, “La nuve” (sic), “A un livertino” (sic). 
Las vacilaciones ortográficas denotan el estado incipiente 
de la aprehensión de la lectoescritura. En las páginas corres-
pondientes al poema “Sobre el pingo del amor” se aprecian 
dos firmas femeninas manuscritas que se repiten, en lo que 
parece un ensayo de competencia escritural de una genera-
ción de mujeres que, seguramente, había accedido por vez 
primera a la alfabetización(Imagen 4). Significativamente, 
los nombres de las firmantes de origen italiano (Rosa Caputi 
y Vicenta Tracchia) ilustran el ambiente multiétnico riopla-
tense y la lucha por el dominio del español como pasapor-
te de integración y ascenso social. Este ejercicio caligráfico 
nos aporta mucho contenido del contexto de la recepción 
de los folletos populares: podemos imaginar a dos joven-
citas italianas o hijas de italianas que están en su humilde 
cuarto compartido por toda la familia, en la “pieza del con-
ventillo”, leyendo y entonando canciones de moda, mien-
tras practican una firma que será su pasaporte de identidad 
en el nuevo país que habitan y en la nueva sociedad en la 
que van a interactuar. 

Asimismo, el público femenino siguió siendo consumi-
dor de novelas. Se creía que las mujeres gustaban del género 
porque se las veía como seres dotados de gran imaginación, 
de limitada capacidad intelectual, frívolas y emocionales, 
que integraban a su ociosa vida cotidiana contenidos fic-
cionales de poca exigencia. La novela era la antítesis de la 
lectura práctica e instructiva y de los periódicos que infor-
maban sobre los acontecimientos públicos, pertenecientes 
a la esfera reservada a los hombres(Imagen 5). 
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Imagen 3 

Imagen 4
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Imagen 5

Las mujeres también fueron receptoras de publicidad. Los 
anuncios desarrollaron un código discursivo que permitió 
instalar los novedosos bienes en un mercado que se ampliaba 
día a día e iba conformando las identidades socioculturales, 
a través de estrategias de persuasión cada vez más profesio-
nalizadas, que tenían a las mujeres como principales desti-
natarias. (Imagen 6)
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Imagen 6

Por último, las mujeres también tuvieron un rol prota-
gónico en la difusión de la lectura en los niños, que fue el 
resultado de la expansión de la educación primaria en la 
Europa del siglo XIX y en la Argentina, a partir de los pre-
ceptos “sarmientinos”. Florecieron revistas de contenidos 
infantiles y literatura pedagógica religiosa y laica. Diversas 
formas de literatura de ficción, como las fábulas de La 
Fontaine, Robinson Crusoe, las novelas de Julio Verne, par-
ticiparon en la emergencia de ese fenómeno que Philippe 
Ariès (1987) denominó “la invención de la infancia”, o sea, la 
definición de la infancia y de la adolescencia, por primera 
vez, como fases específicas de la vida con sus propios pro-
blemas y necesidades. Además, prosperaron los manuales 
instructivos, desde abecedarios elementales hasta compen-
dios disciplinarios, que tuvieron el propósito de imponer a 
los niños un código moral estricto y plenamente conven-
cional. También fueron destinadas al consumo infantil 
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historias ambientadas en lugares exóticos destinadas a cap-
tar la imaginación a través de la apelación a la bondad de 
los animales y los cuentos de hadas que incluían mensajes 
moralizantes y referencias religiosas.(Imagen 7 y 8)

Imagen 7
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Imagen 8

Una copiosa literatura popular impresa irrumpió en el 
área rioplatense, a fines del siglo XIX, como un fenómeno 
de dimensiones espectaculares que signaría el desarrollo 
de la literatura argentina de la primera mitad del siglo XX, 
y se convirtió en materia incandescente para reavivar los 
dilemas culturales enunciados en los párrafos anteriores. 
El vendaval de novedades que intervinieron en la confor-
mación de la cultura argentina moderna ejerció influencia 
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sobre esa literatura: en ella, se plasmaron los nuevos proce-
sos de producción industrial de los artefactos culturales, los 
nuevos formatos, las nuevas modalidades de circulación y 
los nuevos tipos de recepción y apropiación. El éxito de esta 
abundante y heterogénea literatura que circulaba con flui-
dez por el cambiante escenario rioplatense fue consecuen-
cia de la implementación del proyecto de alfabetización 
estatal, el cual permitió a un conjunto variopinto de sujetos 
acceder de manera progresiva a la lectoescritura. 

Los nuevos productos impresos reflejaban e interactua-
ban con los cambios demográficos y las tensiones sociales, 
los conflictos entre nativos y extranjeros, entre urbanos y 
rurales, entre compadritos y provincianos. Este circuito al-
terno de literatura, compartido con expresiones teatrales 
y canciones populares, tematizaba las huelgas obreras, los 
problemas de vivienda, los oficios, las conductas sociales de 
tipos como el gringo, el anarquista, el compadre, el malevo 
y, muy especialmente, una galería de personajes femeninos 
que iban desde la madre abnegada hasta la prostituta, a la 
par que testimoniaba desde su eclecticismo la movilidad de 
la vida en las ciudades. 

Los productores de bienes culturales impulsaron en estas 
ediciones ciertas nociones sobre los afectos y las emociones 
logrando, de manera progresiva, una fusión entre el consu-
mo y el placer, que devendrá, a lo largo del siglo XX, en las 
exitosas estrategias de los medios de comunicación masiva 
como la radio, el cine y la televisión.

Las mujeres procedentes de las clases populares fueron 
receptoras y modeladoras de ese mercado que sinuosa-
mente se abría paso hacia la cultura de masas. La literatura 
popular impresa constituyó un instrumento esencial de in-
teracción para el público femenino, para quien, ahora, po-
seedoras de la lecto-escritura, a través de ella se asomaban a 
nuevos mundos que hasta entonces les habían sido vedados: 
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los espacios de la socialización, de la política y de la profe-
sionalización, sobre los cuales empezaron a ejercer un lento 
poder de intervención que ya nunca abandonarían. 
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